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			 Capítulo 1

			EL CIELO

			Nuestra historia comienza en el cielo, con un brillante sol y nubes esponjosas y una gran parvada de gansos. Después de pasar los meses fríos en sus tierras invernales del sur, los gansos migraban de vuelta a su hogar en el norte. Volaban en una formación en V perfecta, y al frente de todos iba un grácil y joven ganso dirigiendo el rumbo. El líder mantenía su mirada hacia el frente, en busca constante de mal clima o aviones, pero el cielo estaba despejado de cualquier problema.

			Ciudades y caminos y prados y ríos pasaban por debajo de los gansos mientras volaban. A lo lejos por delante, donde la tierra se encuentra con el cielo, la oscura línea azul del océano poco a poco apareció a la vista. El océano se acercaba cada vez más, y luego la parvada estaba planeando por encima de una playa arenosa y sobre el mar abierto.

			Una isla apareció a la distancia. Otra isla apareció, y otra más. Los gansos pasaron los siguientes días brincando de isla en isla, picoteando el pasto de las dunas y descansando sus alas. Despegaron para emprender el último tramo de su viaje.

			Varios buques de carga se abrían paso entre las olas bajo ellos. Esta parte del océano era una ruta marítima. Estaba repleta de naves gigantescas, cada una en su propia migración hacia el siguiente puerto naval. Los gansos volaban por lo alto sobre los barcos y al poco tiempo lo único que podían ver era el agua que se extendía hacia el horizonte en todas direcciones.
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			Pasaron horas enteras antes de que los gansos avistaran el familiar contorno de las rocas en su isla natal. Apresuraron la marcha. Ahora podían ver la montaña y los bosques y la franja blanca de la cascada. Ahora estaban volando sobre la costa. Ahora volaban en círculos alrededor del estanque de los castores.

			La parvada planeó hacia

			a

			b

			a

			j

			o

			al estanque y 

			chapotearon al aterrizar en la superficie. Flotaron ahí un momento, limpiando sus plumas en silencio, hasta que, bajo el agua, sus patas palmeadas comenzaron a pedalear, nadaron hasta la orilla y se bambolearon sobre las piedritas de la ribera.

			Mientras los otros se ponían cómodos, el líder se aventuró en el bosque por su cuenta. Siguió un camino a través de la maleza, entre árboles viejos y piedras musgosas y zarzas tupidas, y se detuvo en un pequeño claro.

			El ganso emitió un graznido fuerte y escuchó en espera de una respuesta. Silencio. Luego el bosque comenzó a moverse. Un conjunto de helechos se sacudió, el suelo se hinchó, la tierra se desmoronó en trozos que cayeron a los lados y ahí, parado frente al ganso, había un robot.

			Lector, tú y yo habríamos estado aterrados en ese momento. No todos los días ves a un robot emerger del suelo. Pero el ganso no estaba aterrado, estaba contento. Verás, esa robot era su madre. Él revoloteó en el aire y aterrizó en su hombro. Luego hablaron entre ellos en el idioma de los animales.

			—¡Te extrañé, ma! —saludó Diamantino, el ganso.

			—¡Bienvenido a casa, hijo! —respondió Roz, la robot salvaje.
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			 Capítulo 2

			LA REUNIÓN

			Roz y Diamantino, madre e hijo, estaban ansiosos por ponerse al corriente, y de inmediato comenzaron a hablar sobre todo lo que había pasado durante el invierno. Pero su conversación fue interrumpida por el sonido de unas garras diminutas brincando entre las copas de los árboles. Le siguió el murmullo de una vocecita:

			—¡Diamantino regresó Diamantino regresó Diamantino regresó!

			Luego una ardilla se precipitó hasta la punta de una rama.

			—¡Hola, Blablablá! —le dijo Diamantino a la ardilla—. ¿Cómo has estado?

			Pero Blablablá había recorrido una gran distancia y se quedó sin aliento. Bocanadas de viento salían por su boca y levantó una pata en alto como para decir «Dame un segundo». Cuando estuvo lista, la ardilla desató la siguiente ráfaga de palabras:

			—Diamantino me da muchisímo gusto que estés en casa siempre me preocupo por ti cuando te vas lo cual es ridículo porque sé que eres listo y fuerte y yo también soy lista y fuerte así que espero que no te preocupes por mí ah cierto me preguntaste cómo he estado bueno tengo algunas noticias muy emocionantes y se trata de que ahora soy mamá pueden creerlo tengo tres criaturitas y no puedo esperar a que los conozcan…

			El parloteo de Blablablá siguió y siguió. Y siguió. Y la voz parlanchina de la ardilla atrapó la atención de las criaturas en la cercanía. Soplón, el zorro, salió furtivamente de los arbustos. El señor y la señora Castor treparon desde el estanque. Zambullo, el búho, aterrizó en un tronco. Más y más animales emergían del bosque, sonrientes y alegres de reunirse con su viejo amigo Diamantino.

			Y luego una voz chillona se oyó a la distancia. La voz repetía algo, una y otra vez, pero nadie podía entender lo que decía. Roz y los animales se apresuraron al borde del bosque justo cuando una gaviota llamada Vendaval aparecía en el cielo. Estaba graznando con frenesí y aleteando hacia ellos. Rara vez se veía a una gaviota tan lejos del mar. Algo tenía que estar mal. Y mientras Vendaval se acercaba volando, sus palabras se hicieron más claras.

			—¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda!

		

	
		
			 Capítulo 3

			LA FOCA

			La gaviota pasó volando por encima de la multitud de criaturas y chilló:

			—¡Ayuda! ¡Roz! ¡Sígueme!

			Luego se dio la vuelta y regresó por donde había venido. Roz comenzó a correr y Diamantino comenzó a volar, y juntos siguieron a Vendaval  al norte de la isla y descendieron a la playa rocosa. Cangrejos, nutrias y aves costeras se habían reunido en las rocas, y tumbada en medio de la congregación había una foca. Su nariz estaba sangrando. Sus ojos estaban hinchados y cerrados. Roz se arrodilló e inspeccionó sus heridas.
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			—¡Ya viene la marea venenosa! —musitó la foca con una voz débil.

			—No entiendo —dijo la robot.

			—Estaba cazando en el norte con mis amigos y mi familia cuando notamos una mancha resplandeciente de agua —comentó la foca—. Nos dio curiosidad, así que nadamos más cerca. Luego sentimos el veneno. ¡El agua resplandeciente quemó nuestras bocas, narices y ojos! No podía ver, y llamé a los demás, pero nadie me respondió. La marea venenosa seguía cubriéndome por completo y el dolor era demasiado, así que me di la vuelta y nadé por mi vida, de regreso al agua salada limpia. Y seguí nadando, por días enteros, hasta que llegué aquí.

			—¿Qué es la marea venenosa? —preguntó la robot—. ¿De dónde viene?

			Pero la foca no pudo contestar porque de pronto estalló en un ataque de tos. Los animales intercambiaron miradas nerviosas mientras la foca tosía y tosía. Todos querían ayudarlo, pero no había nada que pudieran hacer.

			Cuando por fin dejó de toser, la foca apenas tenía suficiente fuerza para hablar.

			—Por favor —susurró—, quiero sentir el mar.

			Con mucho cuidado, Roz lo levantó, lo cargó sobre las rocas y lo soltó en las aguas poco profundas. El contacto del agua salada contra su cuerpo dibujó una tenue sonrisa en el rostro de la foca. Era demasiado difícil para él hablar, así que sin decir ni una palabra, se alejó nadando y desapareció por debajo de las olas.

		

	
		
			 Capítulo 4

			LOS ANIMALES NERVIOSOS

			Cada día, antes del amanecer, las criaturas salían de sus hogares y se dirigían al Gran Prado, en el centro de la isla. Ése era el sitio de la Tregua del Alba, donde todos podían juntarse de manera segura y platicar sobre las últimas noticias alrededor de la isla. Por lo general, la Tregua del Alba era una ocasión alegre, pero ese día había asuntos serios que discutir.

			—¡Ya viene la marea venenosa! ¡Ya viene la marea venenosa! —graznó Vendaval mientras revoloteaba sobre una roca.

			—¡Contrólate, Vendaval! ¡Vas a hacer que cunda el pánico! —gruñó el señor Castor.

			—¿Por qué debería importarme lo que pase en el océano? ¡Vivo en tierra firme! —ladró Soplón.

			—¡Porque la tierra y el agua y el aire están conectados entre sí! —ululó Zambullo.

			Otros animales comenzaron a alzar la voz.

			—¡Estaremos bien, esta isla tiene todo lo que necesitamos!

			—¡Ni siquiera me gusta el océano!

			—¿Pero qué hay de nuestros amigos en la costa?

			Los animales se pusieron cada vez más ruidosos y salvajes hasta que los silenció la voz estridente de la robot.

			—Puede que la foca tenga razón —dijo Roz—. Puede que haya una marea venenosa que se esparce por el océano. Pero no creo que alcance nuestras costas. Creo que estamos a salvo…

			Roz fue interrumpida por Ortiga y Espina, los osos que eran hermana y hermano.

			—¿Crees que estamos a salvo? —gruñó Ortiga.

			—¡Quiero saber que estamos a salvo! —bramó Espina.

			—Entiendo sus preocupaciones —les aseguró Roz—. Pero de las criaturas de aquí, sólo las aves migratorias y yo hemos salido alguna vez de la isla, y sabemos que el océano es en verdad enorme. Parece muy poco probable que la marea venenosa pueda expandirse por todo el mar y llegar a nosotros. La marea venenosa no me preocupa y no debería preocuparles tampoco.

		

	
		
			 Capítulo 5

			LA PLÁTICA

			Diamantino tenía algo importante que decirle a su madre. Así que la guio a la colina cubierta de pasto en el lado oeste de la isla, el sitio en el que aprendió a volar. Era uno de sus lugares favoritos para visitar.

			El ganso era rápido en el aire, pero la robot no tenía problema para mantener el ritmo gracias a su nuevo cuerpo. Tal vez recuerdes que Roz fue diseñada por una mujer llamada doctora Molovo. Se conocieron en circunstancias complicadas y, durante su tiempo juntas, la doctora Molovo transfirió la mente de Roz de su viejo cuerpo robótico a uno nuevo. Su nuevo cuerpo era más fuerte, más resistente y más rápido que el original. Ahora Roz se desplazaba sin esfuerzo a través del terreno escarpado mientras Diamantino surcaba los aires.

			Al poco tiempo ya estaban parados en la cima de la colina, frente a una ladera verde que descendía en pendiente hasta el océano. A la distancia, las olas se estrellaban contra las rocas y arrojaban rocío marino al viento. Un momento después, nuestros amigos sintieron el rocío salpicando sus cuerpos. Luego Diamantino comenzó a hablar.

			—Perdimos a dos miembros de la parvada este invierno —dijo con suavidad—. Era una pareja mayor que se alejó de las tierras invernales y fue atacada por una jauría de coyotes. No los conocía bien. Eran muy reservados y sólo se unían a la parvada durante las migraciones. Pero la pérdida nos pegó duro a todos. Tenían una hija, y fui a visitarla para ver cómo le iba. Su nombre es Lucipluma, pero todos la llaman Luci. Es más o menos de mi edad y disfrutamos pasar tiempo juntos. Para finales del invierno, ella y yo éramos inseparables. —Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Diamantino—. Resulta que algo bueno salió de esa tragedia, porque Luci y yo decidimos convertirnos en una pareja.

			Roz fijó la mirada en su hijo. Sus ojos luminosos emitieron un pulso tenue. Tras una pausa, comentó:

			—Lamento mucho la pérdida. ¡Pero estoy muy feliz de que encontraste una pareja! Cuéntame sobre Lucipluma. ¡Quiero saberlo todo!

			—Podría contarte sobre ella —dijo Diamantino—. Pero pensé que sería mejor si te la presento.

		

	
		
			 Capítulo 6

			LA PAREJA

			La robot tenía un hogar sencillo en el bosque. Era un domo hecho de madera, rocas y lodo, con una puerta baja en un extremo. Dentro, las paredes estaban alineadas con bancas de piedra y al centro de la habitación había un fogón para las frías noches invernales. Fuera, el domo estaba rodeado por un jardín exuberante de flores silvestres, hierbas y arbustos de bayas. Roz llamaba a su hogar el Nido.

			Diamantino y su pareja pronto llegarían al Nido, y Roz quería que todo fuera perfecto. Una nube de polvo se arremolinaba afuera de la puerta mientras limpiaba el interior. Y luego la voz de Diamantino llegó desde el jardín.

			—¡Ya llegamos, ma!

			Roz se agachó y salió por la puerta. Era un día hermoso y los rayos de sol se filtraban entre el verdor de las hojas y las ramas. Entre las flores bañadas por motas de sol estaban de pie Diamantino y una gansa.

			—Ma, te presento a Lucipluma. —Diamantino hizo un gesto hacia la gansa a su lado.
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			—Hola, Lucipluma —saludó la robot—. Es un gusto conocerte.

			—Por favor, llámame Luci —dijo la gansa—. Por supuesto, te he visto en la isla por aquí y por allá, ¡pero estoy encantada de conocerte al fin!  —Luci aleteó hasta el hombro de Roz y le dio un gran abrazo.

			—¿Cómo debo llamarte? —preguntó Luci—. ¿Roz? ¿Ma? ¿Señora Robot!

			—Por favor, llámame Roz.

			Los tres pasaron la tarde juntos. Hablaron sobre la familia de Luci y la pérdida de sus padres. Luego, Roz aligeró la tensión con historias de cuando Diamantino era un polluelo. La conversación fluyó con naturalidad hasta que Roz mencionó un tema en particular.

			—Preparé el Nido y pueden mudarse aquí cuando quieran —les dijo la robot a los gansos—. ¡Será maravilloso tener su compañía!

			Los gansos intercambiaron miradas.

			—Oh, em, verás, ma… —Diamantino estaba batallando para encontrar las palabras adecuadas—. Luci y yo pensábamos vivir en nuestro propio nido. Ya sabes, como los otros gansos.

			La robot reflexionó un momento.

			—Es natural que una pareja quiera tener privacidad.

			—Gracias por entender —comentó Luci.

			—Les construiré un nuevo nido —propuso Roz—. Sé exactamente cómo entrelazar hierbas y ramas. Será mi regalo para ustedes, para celebrar su unión.

			Los gansos volvieron a intercambiar miradas.

			—Sí, bueno, sobre eso… —Diamantino estaba batallando por encontrar las palabras adecuadas de nuevo—. Luci y yo queremos construir nuestro propio nido, a nuestra manera.

			—Pero apreciamos mucho el gesto —dijo Luci.

			—¿No estás molesta, o sí, ma? —preguntó Diamantino.

			—¿Quién? ¿Yo? ¿Molesta? ¡No digas tonterías! Entiendo a la perfección que quieran empezar su vida juntos construyendo un nido. Si alguna vez necesitan algo de mí, sólo tienen que decírmelo.

		

	
		
			 Capítulo 7

			LAS PARVADAS PASAJERAS

			Las aves a menudo se detenían en la isla para descansar sus alas durante vuelos largos a través del océano. Solían encontrar un lugar cómodo para relajarse y, una vez que recuperaban sus fuerzas, seguían con su camino. Así que cuando una parvada de gaviotas se acercó a la isla una tarde, no tenía nada de raro. Lo que sí fue raro, sin embargo, fue que las gaviotas se siguieron volando de largo y no se detuvieron a descansar en la isla.

			No transcurrió mucho tiempo antes de que una parvada de gansos pasara volando la isla sin detenerse.

			Un poco después, una bandada de charranes pasó volando.

			Y luego una parvada de buitres pasó volando.

			Conforme más bandadas pasaban volando, un sentimiento de preocupación se asentó en las criaturas isleñas. Cuando una parvada de patos pasó de largo sobre sus cabezas, Diamantino y Luci emprendieron vuelo para ver qué estaba ocurriendo. Volaron junto a los patos, les hicieron preguntas y escucharon las respuestas.
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			Luego el par de gansos descendieron de vuelta en la orilla del estanque, donde había una multitud esperándolos.

			Luci dejó escapar un suspiro profundo y compartió las preocupantes noticias.

			—Esa pobre foca tenía razón —comenzó—. La marea venenosa ya viene. Los patos dijeron que estará aquí mañana. Nadie sabe qué es. Sólo saben que se está expandiendo hacia el sur a través del océano, lastimando a cualquier ser vivo en su camino. La razón por la que tantas aves han evitado detenerse aquí es que están huyendo de la marea venenosa.

			Los animales fulminaron con la mirada a la robot.

			—¡Dijiste que no teníamos nada de qué preocuparnos! —gruñó Soplón.

			—Parece que me equivoqué —admitió Roz—. Lo siento mucho.

			—Según los patos, hay alguien que puede ayudarnos —comentó Diamantino—. Dijeron que hay una criatura sabia y poderosa llamada la Tiburona Ancestral. Si logramos contactarla, quizá podamos detener la marea venenosa. La Tiburona Ancestral vive en algún lugar por el norte, pero nadie sabe exactamente dónde.

			Los animales comenzaron a gritar.

			—¿A quién le importa una vieja tiburona?

			—¿Cómo sobreviviremos a la marea venenosa?

			—¿Qué vamos a hacer?

			—Esto es lo que vamos a hacer —dijo la robot—. Vamos a ayudar a nuestros amigos. Aves costeras, nutrias, peces, cangrejos y el resto de las criaturas costeras están en grave peligro. Deben ser evacuadas de inmediato.

		

	
		
			 Capítulo 8

			LA EVACUACIÓN

			La parvada de gansos se desplegó a lo largo de la isla y alertó a todos de que la marea venenosa venía en camino. Las nutrias surcaron las olas para contarles las noticias a sus vecinos. Los cangrejos se arrastraron deprisa a las profundidades del océano. Los peces que habían pasado sus vidas enteras en esos arrecifes abandonaron sus hogares y nadaron al mar abierto.

			Muchos animales bajaron a la costa para ayudar con la evacuación. Pero a medida que las horas pasaban, los animales necesitaron descansar. Sin embargo, la robot no. Cayó la noche, las estrellas salieron y ahí seguía Roz, caminando por la orilla del mar y girando los faros en sus ojos de lado a lado mientras les advertía a las criaturas costeras que se fueran.

		

	
		
			 Capítulo 9

			LA MAREA VENENOSA

			Alzándose sobre la isla había una montaña alta y escarpada. Desde sus salientes se precipitaban cascadas. Matas de flores silvestres se alborotaban en la brisa. En algunos lugares, el costado de la montaña se había desmoronado y dejado tras de sí acantilados verticales.

			Un buitre hembra emergió de un hueco en los acantilados. Estiró sus alas y se lanzó al aire en busca de cadáveres. Planeando contra la corriente, se elevó más y más alto, hasta que avistó algo inusual. Al norte, parecía como si el océano estuviera resplandeciendo de los rayos de sol. Pero el cielo estaba lleno de nubes. Ese resplandor sólo podía significar una cosa.

			—¡La marea venenosa está aquí! —gritó la buitre.

			Los animales se apuraron a llegar a las laderas del norte para ver la marea venenosa con sus propios ojos. Lector, puede que tú y yo no hubiéramos notado esa mancha de agua con un  leve resplandor. Pero los animales la notaron. Después de todo, tienen una sensibilidad increíble a su entorno. Pueden presentir una tormenta mucho antes de que aparezca, y la marea venenosa era como una tormenta subacuática que se propagaba por el mar.

			Bajo las laderas del norte, Roz seguía trabajando arduamente en la orilla del mar. Había pasado toda la noche ahí, tratando de ayudar a que todas las criaturas costeras estuvieran a salvo. Pero se le estaba acabando el tiempo. La robot tomaba erizos, estrellas y caracoles marinos del agua y los soltaba en charcos a lo largo de las formaciones rocosas de la costa. Luego se tambaleaba de regreso al mar para buscar más. Detrás de ella, la multitud de animales isleños comenzaron a gritar.
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			—¡Puedo ver la marea venenosa!

			—¡Sí, ahí está!

			—¡Está demasiado cerca!

			El cerebro computarizado de la robot contenía miles de programas diferentes, y el más importante eran sus Instintos de Supervivencia. Cuando una oleada de la marea venenosa alcanzó la costa, sus Instintos de Supervivencia encendieron una alarma en su cabeza que la instó a salir del agua de inmediato. Pero luego oyó algo más. Chillidos asustados. En medio de la confusión, un cachorro de nutria se había trepado en una pequeña roca que sobresalía en la orilla del mar. Ahora el cachorro estaba paralizado del miedo mientras una ola de la marea venenosa se precipitaba hacia él.

			Roz se lanzó en dirección a la joven nutria tan rápido como pudo, pero debajo de la superficie el lecho marino estaba cubierto de piedras resbaladizas, ¡y no podía evitar deslizarse, tropezar y derrapar!

			Voces nerviosas llegaban desde las colinas.

			—¡La marea venenosa está ahí!

			—¡Apúrate, Roz!

			—¡Vamos, mamá! ¡Tú puedes!

			Justo antes de que la ola alcanzara al cachorro, Roz lo agarró y se alejó de un salto con todas sus fuerzas. Se elevaron desde el agua, sobre una bahía rocosa y aterrizaron en la orilla. El cachorro de nutria corrió hacia sus padres. Todos estaban felices de ver que la familia de nutrias estaba junta de nuevo. Pero su felicidad no duró mucho tiempo. Porque cuando la multitud volteó a ver el océano de nuevo, vio que la marea venenosa se estaba esparciendo por el agua y lentamente rodeaba la isla.

		

	
		
			 Capítulo 10

			LOS CAMBIOS

			Las aguas de la costa estaban repletas de un tipo de alga llamada quelpo. Bosques submarinos de tallos altos y hojas frondosas se mecían con el movimiento de las olas y proporcionaban un hábitat rico para las criaturas marinas. Pero conforme la marea venenosa se expandió por la costa, el alga muerta comenzó a quedar varada en la orilla. 
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